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María Teresa Bazo, catedrática
de sociología en la Universidad
del País Vasco, es autora de in-
vestigaciones y publicaciones
que la han colocado a la van-
guardia del conocimiento de la
sociología de la vejez.

Galardonada con diversos pre-
mios a su carrera, ha firmado el
primer estudio sobre el maltrato
y abuso a las personas mayores
realizado en nuestro país. Coor-
dinadora del Grupo de Trabajo
“Sociología de la Vejez” en la Fe-
deración Española de Sociolo-
gía, representa a España en la
International Network for the Pre-
vention of Elder Abuse (INPEA),
entidad avalada por la OMS.

Sus últimas investigaciones han
incidido en la necesidad de
cambiar conceptos en torno a la
jubilación y en alertar a la so-
ciedad sobre el trato que se da
los mayores. 

Mantiene que la jubilación pa-
só de ser un instrumento del
Estado de Bienestar a una he-
rramienta de gestión laboral. 
A partir del capitalismo tardío,
la jubilación, que fue concebida
como un medio para asegurar
la renovación de la fuerza de
trabajo al tiempo que permitía
retirarse a los trabajadores con
la seguridad de una pensión, se
convirtió en una amenaza para
quienes alcanzaban cierta edad.
Estas personas veían acercarse
la posibilidad de entrar en el
grupo de prejubilados, pero con
la incertidumbre de no saber a
qué edad les tocaría, con lo que
no había manera de prepararse
para el momento o  de antici-
parse a él. La jubilación comen-
zó a verse como un instrumento
útil para reducir el desempleo,
aumentar las tasas de rotación
y conseguir una fuerza de traba-
jo más joven, eficiente y menos
reivindicativa. Y no se tuvieron
en cuenta los intereses del tra-
bajador. 

¿Lo dice porque estaba obligado a
aceptarla o por las condiciones socio-
laborales a las que era conducido?
Por ambas cosas. Los trabajadores se
han visto atrapados entre la opción de
jubilarse, aceptando una pensión que
les proporcione recursos muy limitados
para la supervivencia, o la de enfrentar-
se a un mercado laboral, si no aceptan
la prejubilación, en el que las oportuni-
dades de empleo disminuyen para ellos.
Esta dicotomía se agudiza con las pre-
siones de gobiernos y sindicatos para
que los trabajadores mayores se retiren
y cedan su puesto a los más jóvenes. To-
do esto genera una discriminación por
edad en el mercado laboral, pues aun-
que no se reconozca así, los trabajado-
res de más edad y con más derechos son
también los más costosos y las empresas
tienden a reducir costes deshaciéndose
de ellos. Antes de que se inventara la ju-
bilación y de que se institucionalizara,
la gente se retiraba del mundo laboral
cuando lo estimaba oportuno o cuando
las circunstancias, casi siempre físicas,
le obligaban, dado que, sobre todo en las
sociedades preindustriales y en la pri-
mera sociedad industrial, los mayores
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“La jubilación
debería volver 

a ser un
derecho y no

una obligación”



eran percibidos como útiles. Y
aunque no fuesen tan reconoci-
dos tanto las jóvenes, no se pen-
saba en retirarlas forzosamente.
Hoy, si la jubilación es llamada
derecho, debería ser voluntaria,
o al menos habría de flexibilizar-
se la edad en la que una persona
deja de trabajar. Tan injusto es
obligar a alguien a permanecer
en un puesto de trabajo supera-
da cierta edad, como impedir
una actividad a alguien que está
capacitado para efectuarla. 

Hay voces que trasmiten preo-
cupación a la población al
afirmar que puede faltar dine-
ro para que quienes hoy traba-
jan y pagan las pensiones
puedan cobrar sus pensiones
cuando se jubilen . ¿Qué tiene
de fundamento este temor?
El sistema de pensiones sigue
siendo viable, funciona, y el Es-
tado debe seguir siendo su prin-
cipal garante. En ningún
momento histórico ha habido
tanta riqueza como la que hay
actualmente. Me estoy refirien-
do, por supuesto, a Europa. Por
lo tanto, resulta cuando menos
paradójico cuestionarnos si los
autores de esa riqueza no van a
poder disfrutar de una compen-
sación que ellos mismos están
generando. Hubo años en los
que debido al bajo índice de na-
talidad se temió que la pirámide
de población quedara seriamen-
te afectada y la población activa
fuera inferior en número a la po-
blación de pensionistas. Pero to-
do parece indicar que gracias a
la inmigración este riesgo está
siendo paliado, y en un futuro
inmediato la escasez de mano de
obra puede llevar incluso a un
aumento de salarios y a un in-
cremento de las cotizaciones a la
Seguridad Social. El meollo de la
cuestión, una vez más, es lograr
redistribuir esa riqueza, de ma-
nera que alcance a todos.

Entonces, esas recomendacio-
nes que tanto se escuchan en
los medios de comunicación
sobre la conveniencia de ha-
cerse con un plan de pensio-

nes que garantice un retiro
digno, ¿no son acertadas?
No están de más, ya que ser pre-
venido nunca es perjudicial.
Además, el sistema de pensiones
no es justo ni quiere serlo, y tam-
poco puede. Trata de alcanzar al
mayor número de personas, pero
sobre todo no puede olvidar a las
menos favorecidas, por lo que
quienes más aportan no reciben
después en la misma proporción.
La pensión máxima puede no ser
correlativa a lo que se tributó,
pero es solidaria para poder aten-
der a todos. Por eso, nunca sobra
procurarse otras fuentes finan-
cieras particulares.    

¿Qué ingresos calcula que de-
bería tener una persona jubi-
lada para vivir dignamente? 
Garantizada la vivienda, la ali-
mentación y la salud, dependerá
del nivel de vida que cada perso-
na esté acostumbrada a llevar.
Lo que tiene que procurar la ju-
bilación es que si se produce un
cambio no sea a peor, y permita
mantener las condiciones en
que la persona vivía cuando tra-
bajaba. En el aspecto psicológi-
co, como ante cualquier cambio
del ciclo vital, es necesario un
proceso de adaptación. Hay que
procurar no caer en una vejez
anticipada aunque la jubilación
lo haya sido. Es fundamental
mantener la actividad mental y
física, y percibir que la jubila-
ción implica tomar decisiones y
realizar elecciones. 

Dejando a un lado los condi-
cionantes económicos, ¿qué
respuestas deben encontrar
las personas jubiladas en la
sociedad? 
En la madurez, las personas
sienten que son las mismas que
antes, no tienden a autodefinirse
como viejas y no lo son, pues ha-
blar con propiedad de vejez es
hacerlo de falta de autonomía y
no de tener muchos años. Así
que al jubilarse las personas
continúan en gran medida reali-
zando buena parte de las activi-
dades que realizaban antes,
excepto las laborales. Liberarse

de estas obligaciones les permite reestructu-
rar su tiempo y dedicarlo al ocio y al volun-
tariado, a la familia y a los amigos. Por eso,
la sociedad debe estar a su altura y tiene
que ser capaz de proporcionarles posibilida-
des para desarrollar actividades atractivas,
incluyendo recursos materiales y no-mate-
riales. Esta relación se retroalimentará,
pues la idea de sentirse útiles y necesarios a
los demás hace que muchas de las personas
jubiladas realicen importantes aportacio-
nes, tanto materiales como afectivas, a la fa-
milia y a la sociedad, lo que sin duda
contribuye al bienestar de todos.

¿Y qué pasa con las amas de casa, que si-
guen trabajando a pesar de ser muy ma-
yores, y nunca se jubilan?
Aunque sigan desarrollando labores domés-
ticas, ya no tiene que cumplir con el proto-
colo paralelo al de su pareja en horarios, ni
compartir las preocupaciones laborales, así
que en cierto modo también se jubilan. De
hecho, a esa edad son muchas las mujeres
que comienzan a desarrollar actividades fue-
ra de casa. Una situación que sí me gustaría
destacar es el cambio profundo que produce
la viudez temprana, un acontecimiento
traumático que influye sobremanera en el
bienestar y en la salud. Superado el tiempo
de duelo, debieran experimentar en esa eta-
pa de sus vidas un sentimiento de autorreali-
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“CUESTA CREERLO,
PERO EL 5% DE
LAS PERSONAS
MAYORES SON

MALTRATADAS POR
SUS FAMILIARES”



zación. Pertenecen a una genera-
ción de mujeres que tuvieron
muy escasas oportunidades para
formarse, aprender y ejercer la li-
bertad personal. Las actividades
culturales y formativas les supo-
nen apertura a mundos descono-
cidos, y les aportan la seguridad
para participar en la conversa-
ción de las personas más jóvenes
y mejor formadas. 

¿Porqué las actividades de los
jubilados son tan habitualmen-
te de tipo altruista?
La idea de realizar una actividad
en la jubilación suele unirse a la
noción de ocio, en el sentido de
actividad privada de obligaciones.
Pero la falta de obligación no sig-
nifica carencia del sentido de la
responsabilidad y compromiso.
Incluso en algunos casos se llega
a considerar la actividad que rea-
lizan como un servicio público,
debido a que ayudan a otras per-
sonas, y a la propia sociedad con
las actividades que realizan. Esto
nos lleva una vez más a reflexio-
nar sobre la importancia de dotar
de infraestructuras y atención a

la población mayor, más allá de
consideraciones sanitarias. 

El único estudio en nuestro
país sobre el  maltrato de an-
cianos lleva su firma. Leerlo
produce estupor: en el 68% de
las situaciones se observó ne-
gligencia en el cuidado físico;
en el 46%  en el cuidado afec-
tivo y en el 10% maltrato físi-
co. El psicológico-emocional
se registró en el 32% de las si-
tuaciones, el material en el
17% y el sexual en el 1%. ¿Va a
suceder como con la violencia
sobre la mujer, que cuando co-
mience a denunciarse, el mal-
trato a personas mayores
aporte cifras escandalosas?
Cuesta aceptarlo, pero los datos
revelan que el 5% de los mayo-
res son objeto de maltratos por
parte de sus familiares. La cifra,
medida en personas, es muy al-
ta, y sin embargo, por ahora ni
los agentes políticos ni los socia-
les han tomado conciencia de
estas situaciones de violencia.
Incluso falta una regulación
que proteja los derechos de las
personas mayores vulnerables.

Es necesario diseñar herramientas de tra-
bajo que permitan a los profesionales sani-
tarios y sociales detectar casos y contribuir
a crear políticas sociales que hagan frente
a esta situación. Un alto porcentaje de los
maltratadores mantiene una relación de
dependencia económica con la víctima, a
la que expolian pensiones, patrimonio y
otros bienes. 

Puede suceder que la persona mayor esté
mal cuidada por desconocimiento, y no
por desidia o desinterés. 
Por eso se insiste en la necesidad de dotar de
herramientas a la sociedad. Las personas
mayores, llegado el momento de  que nece-
sitan ser asistidas en su vida cotidiana, pre-
fieren por lo general permanecer en sus
casas, atendidas por un ser querido. Y aun-
que no lo quisiéramos, esa suele ser la única
alterativa: en España hay sólo 2,7 plazas en
residencias, públicas y privadas, por cada
cien personas mayores de 65 años. Por eso,
las instituciones están doblemente obliga-
das a dotar de recursos a quienes se hacen
cargo de los ancianos dependientes. Ofrecer
servicios de catering, asistencia domicilia-
ria, centros comunitarios de ocio, ayudas
para cambiar de residencia o adaptar la pro-
pia, cursos sobre técnicas sanitarias… son
muchas las necesidades. Y están plantea-
das, sólo falta que se hagan cargo de ellas.  
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